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SUBIR Y BAJAR DE LA MONTAÑA 

El encuentro con la divinidad. El segundo 
domingo de Cuaresma nos presenta la 
Transfiguración del Señor. Superada la prueba del 
desierto, Jesús asciende a lo alto de la montaña 
para orar. Es éste un lugar donde se produce el 
encuentro con la divinidad. El rostro iluminado y 
los vestidos que “brillan de blancos” reflejan la 
presencia de Dios. Algunos rostros ofrecen a 
veces signos de esta iluminación, son como un 
reflejo de Dios. Se nota su presencia en ciertas 
personas llenas de espiritualidad, que llevan a 
Dios dentro de sí y lo reflejan en los demás. 

Tabor y Getsemaní. Jesús no subió él solo. Le 
acompañan Pedro, Juan y Santiago, los mismos 
que están con Él en la agonía de Getsemaní. Es 
una premonición de que sólo aceptando la 
humillación de la cruz se puede llegar a la 
glorificación. En las dos ocasiones los apóstoles 
están que “se caían de sueño”. El sueño es signo 
de nuestra pobre condición humana, aferrada a 
las cosas terrenas, e incapaz de ver nuestra 
condición gloriosa. Estamos ciegos ante la 
grandeza y bondad de Dios, no nos damos cuenta 
de la inmensidad de su amor. Tenemos que 
despertar para poder ver la gloria de Dios.  

¡Escúchenlo! Junto a Jesús aparecen 
Moisés y Elías, representantes de la Ley y 
los Profetas. Este detalle quiere mostrarnos 
que Jesús está en continuidad con ellos, 
pero superándolos y dándoles la plenitud que 
ellos mismos desconocen, pues Jesús es el 
Hijo, el amado, el predilecto. ¿Cuál debe ser 
nuestra actitud ante esta manifestación de la 

 
divinidad de Jesús? La voz que sale de la nube nos 
lo dice: ¡Escúchenlo! Abraham escuchó la voz de 
Dios y salió de su tierra en busca de la tierra 
prometida por Dios. Por su confianza en Dios y su 
obediencia será bendecido con un gran pueblo. Hoy 
debo preguntarme, ¿mi confianza en Dios es tal 
que estoy dispuesto a salir de mí mismo, de mi 
tierra, de mis seguridades, para ponerme en camino 
y dejarme guiar por Dios? 

Creer, aceptar y vivir lo que Dios nos propone es 
lo que debe hacer todo seguidor de Jesucristo. La 
gran tentación es quedarse quieto, porque “en la 
montaña se está muy bien”. Hay que bajar al llano, 
a la vida diaria, de lo contrario la experiencia de 
Dios no es auténtica. No podemos refugiarnos en 
un puro espiritualismo que se desentiende de la 
vida concreta. Nos cuesta escuchar –que es algo 
más que oír- la Palabra de Dios. En esta Cuaresma 
nos debemos preguntar: ¿Soy en mi casa, en el 
trabajo, en el colegio o universidad, con los amigos 
o amigas como el Evangelio me lo pide? (José 
María Martín OSA). 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DEL GENESIS 12, 1-4ª 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: "Sal de tu 
tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te 
mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, 
haré famoso tu nombre, y será una bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los 
que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán 
todas las familias del mundo." Abrán marchó, como 
le había dicho el señor. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 32 
 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, como lo esperamos de ti. 
La palabra del Señor es sincera,  y todas sus 
acciones son leales;  él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra.  
 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, como lo esperamos de ti. 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en 
los que esperan en su misericordia,  para librar sus 
vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de 
hambre.  
 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, como lo esperamos de ti. 
Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro 
auxilio y escudo.  Que tu misericordia, Señor, 
venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.  
 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, como lo esperamos de ti. 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A TIMOTEO 1, 8b -10 
 
Querido hermano: Toma parte en los duros trabajos 
del Evangelio, según la fuerza de Dios. Él nos salvó 
y nos llamó a una vida santa, no por nuestros 
méritos, sino porque, desde tiempo inmemorial, 
Dios dispuso darnos su gracia, por medio de ____ 

 
Dios dispuso darnos su gracia, por medio de 
Jesucristo; y ahora, esa gracia se ha manifestado 
al aparecer nuestro Salvador Jesucristo, que 
destruyó la muerte y sacó a la luz la vida inmortal, 
por medio del Evangelio. 
Palabra de Dios. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO 17, 1-9 
 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro,a 
Santiago y a su hermano Juan y se los llevó aparte 
a una montaña alta. Se transfiguró delante de ellos, 
y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos 
se volvieron blancos como la luz. Y se les 
aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 
"Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, haré tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías."  
 
Todavía estaba hablando cuando una nube 
luminosa los cubrió con su sombra, y una voz 
desde la nube decía: "Éste es mi Hijo, el amado, mi 
predilecto. Escuchadlo." Al oírlo, los discípulos 
cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se 
acercó y, tocándolos, les dijo: "Levantaos, no 
temáis." Al alzar los ojos, no vieron a nadie más 
que a Jesús, solo. Cuando bajaban de la montaña, 
Jesús les mandó: "No contéis a nadie la visión 
hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos."  
Palabra del señor. 
  
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Danos tu misericordia, Señor.  
 
Por el Papa, los obispos, sacerdotes y todos 
aquellos que “salieron de su tierra” para servir al 
Señor, para que muestren a sus fieles el camino 
hacia la tierra prometida, oremos. 
 
Danos tu misericordia, Señor.  

 
 
 
 
 
 
 
 



 
Por los dirigentes de Honduras, para que, 
acogiendo la palabra del Señor, practiquen el 
derecho y la justicia, oremos. 
 
Danos tu misericordia, Señor.  
 
Por los que sufren hambre o enfermedades, para 
que poniendo los ojos en la misericordia del Señor, 
Él los reanime y los libre, oremos. 
 
Danos tu misericordia, Señor.  
 
 
Por los que han tenido que salir de su tierra 
en busca de una oportunidad, para que 
encuentren la acogida y el calor necesario, 
oremos. 
 
Danos tu misericordia, Señor.  
Por los jóvenes y las jóvenes de nuestra 
parroquia, para que del encuentro espiritual 
con Cristo, surjan vocaciones sacerdotales y 
religiosas, que acompañen a Nuestro Señor 
sirviéndolos en los hermanos. oremos.  
 
 Danos tu misericordia, Señor.  
Por todas aquellas almas que viven en 
momentos de prueba, para que la 
Transfiguración del Señor les haga ver la 
Gloria que Dios nos tiene destinada, oremos. 
 
Danos tu misericordia, Señor.  
Por todos que nos sentimos cristianos, para 
que como nos urge San Pablo, tomemos parte 
en los trabajos del evangelio, oremos. 
 
 Danos tu misericordia, Señor.  
 

EL ROSTRO DE CRISTO 
El sufrimiento y el dolor son una experiencia 
humana que toca a todos los hombres. Esta 
experiencia pone a dura prueba las 
convicciones profundas de la persona 
humana. ¿Cómo puede un Dios omnipotente 
y soberano permitir o querer esta noche de 
dolor que me oprime? ¿Por qué no interviene? 
Son preguntas irrenunciables que el hombre 
debe plantearse y resolver. Es el escándalo 
de la cruz. La meditación serena y profunda 
del rostro transfigurado de Cristo nos ayuda a  

 
resolver el enigma de nuestra vida con sus 
penas y sufrimientos y a vivir en la esperanza 
del encuentro definitivo con Dios. El fruto del 
Jubileo del Año 2000 decía el Papa debe ser  
la "contemplación del rostro de Cristo" (Nuovo 
Millennio Ineunte 15). Y en la carta a los 
Jóvenes añadía: “Al hombre le es necesaria 
esta mirada amorosa de Cristo; le es añadía: 
“Al hombre le es necesaria esta mirada 
amorosa de Cristo; le es necesario saberse 
amado, saberse amado eternamente y haber 
sido elegido desde la eternidad. Al mismo 
tiempo, este amor eterno de elección divina 
acompaña al hombre durante su vida como la 
mirada de amor de Cristo. Y acaso con mayor 
fuerza en el momento de la prueba, de la 
humillación, de la persecución, de la derrota, 
cuando nuestra humanidad es casi borrada a 
los ojos de los hombres, es ultrajada y 
pisoteada; entonces la conciencia de que el 
Padre nos ha amado siempre en su Hijo, de 
que Cristo ama a cada uno y siempre, se 
convierte en un sólido punto de apoyo para 
toda nuestra existencia humana. Cuando todo 
hace dudar de sí mismo y del sentido de la 
propia existencia, entonces esta mirada de 
Cristo, esto es, la conciencia del amor que en 
Él se ha mostrado más fuerte que todo mal y 
que toda destrucción, dicha conciencia nos 
permite sobrevivir “.(Dilecti Amici).  
En nuestra vida parroquial podemos promover 
esta contemplación del rostro de Cristo por 
medio del amor a la Eucaristía. En ella Cristo 
está real, verdadera y sustancialmente 
presente. La adoración eucarística en favor de 
las vocaciones es algo que une a los fieles y 
les motiva para rogar al dueño de la mies que 
nos envíe operarios. La promoción entre los 
niños y los jóvenes de los 15 minutos de visita 
a Jesús sacramentado. La comunión 
frecuente y la acción de gracias. La formación 
del grupo de acólitos. Las procesiones 
eucarísticas en las misiones de 
evangelización. La colaboración en la 
catequesis de los niños que se preparan a 
recibir su primera comunión. Todos estos son 
medios que nos ayudan a contemplar y 
descubrir el rostro de Cristo. 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

   EL SEMBRADOR INFORMA 
 
VIACRUCIS 
Todos los viernes en el templo de la Santa Cruz se recorre el Víacrucis a las 
6:00 p.m. como un modo de meditar, en catorce estaciones, los sufrimientos padecidos por 
Nuestro Señor Jesucristo durante su pasión y muerte. Vivirlos con intensidad es una forma de 
prepararnos para la Semana Santa.   
 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO Y MISA POR SANACIÓN 
Los jueves, a partir de las 2:00 p.m., está expuesto el Santísimo en 
el templo parroquial (colonia Tara) para ser adorado por todos los 
fieles hasta las 6:30 p.m., hora en que dará inicio a la celebración 
eucarística en la que se hará oración por sanación. Visite a Jesús 
Sacramentado y asista a la Eucaristía.  
 
 CURSO DE FORMACIÓN LITURGICA PARA PRINCIPIANTES 
Día miércoles 20 de febrero del 2008 
Hora: 7:30 p.m. 
Lugar: Templo Parroquial Santa Cruz 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
Todos los viernes de 6:00 a 6:40 a.m. se reúne un grupo de católicos en el 
templo de la Santa Cruz (colonia Tara) para pedir la intercesión de Dios en 
nuestras vidas, la de nuestras familias y de la comunidad parroquial. Usted 
también está invitado a participar. 
 
 
 
 

 
AVISOS 
Si usted o cualquier movimiento, grupo, comisión o pastoral desea 
comunicar alguna iniciativa o actividad importante para la comunidad 
por este medio, le solicitamos dejar el aviso redactado y su teléfono en 
la oficina de la parroquia a más tardar el día jueves de cada semana. 
Tendremos mucho agrado en servirle. 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
LUNES 18: Dn 9, 4-10/Sal 79(78)/Lc 6, 36-38 
MARTES 19: Is 1, 10.16-20/Sal 50(49)/Mt 23, 1-12 
MIÉRCOLES 20 : Jr 18, 18-32/Sal 31(30)/Mt 20, 17- 28 
JUEVES 21 : Jr 17, 5-10/Sal 1/Lc 16, 19-31 
VIERNES 22: I Pe 5, 1-4/Sal 23(22)/Mt 16, 13-19 
SÁBADO 23: Mi 7, 14-15.18-20/Sal 103(102)/Lc 15, 1-3.11-32 
 

 
 



MONICIONES 
II DOMINGO DE CUARESMA,  

17 DE FEBRERO DEL 2007 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Les damos la más cordial bienvenida a esta Asamblea semanal de hermanos que se 
reúnen para adorar y festejar al Dios Trino. Hoy, en este segundo domingo de 
Cuaresma, se nos presenta la escena de Transfiguración. Y en ella se muestra la 
fuerza y la majestad de la Trinidad Santa. Como durante el bautismo, junto al Jordán, 
el Padre va a pedir que escuchemos a su Hijo. Jesús quiso ofrecer su gloria a unos 
discípulos que flaqueaban y que no entendían nada de lo que iba a pasar muy pronto. 
Ya Jesús les había anunciado su muerte y resurrección en Jerusalén. Pero nada 
entendieron. Y a nosotros nos pasa igual. Por eso, hemos de estar muy atentos a las 
llamadas que Dios que nos está haciendo siempre. Y, sobre todo, en este tiempo de 
Cuaresma. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
En el libro del Génesis, el Señor pide a Abrahán que lo deje todo para iniciar una 
misión enorme: crear el pueblo de Dios. A todos nosotros, alguna vez, Dios también 
nos pide que demos prioridad al camino que Él nos sugiere y que, así, abandonemos 
lo superfluo, lo que nada vale para mejor servirle a Él y a los hermanos. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo en su carta a Timoteo anuncia que Jesús sacó a la luz la vida inmortal por 
medio del Evangelio. Es una de sus conclusiones, tras aconsejar a Timoteo que 
observe y siga la doctrina del Salvador. Esa luz y esa vida inmortal están presentes la 
luminosidad de la Transfiguración. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
El relato de San Mateo sobre la Transfiguración, en el evangelio que vamos a 
escuchar, es sencillamente emocionante. Desde el relato de la escena, plena de luz y 
de aires de eternidad, hasta la ingenuidad de Pedro que pretende continuar allí para 
siempre. Jesús quiso mostrar a sus discípulos la Gloria, antes de iniciar el camino 
hacia su muerte redentora. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Los cristianos no trabajamos sólo para nosotros mismos y para nuestra propia 
salvación. Tenemos la obligación de evangelizar el mundo, para que la verdad, la 
justicia y la santidad de Dios reinen sobre esta tierra en la que vivimos. Siempre, 
naturalmente, según las fuerzas que Dios nos dé. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
El Tabor es un monte muy alto al que sólo podemos ascender en momentos 
privilegiados; los demás días, casi todos, tenemos que conformarnos con caminar por 
un camino llano y dificultoso. Pero si sabemos caminar cada día con amor, esfuerzo y 
pasión, según las fuerzas que Dios nos dé, alcanzaremos la meta anhelada, que no es 
otra que la felicidad de la resurrección. 
 
 
 


